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Una fiesta de campeonato

DANIEL CASTRESANA P. � GUAYAQUIL

N ada más terminar la
vuelta olímpica del
Emelec en el Capwell,

las calles aledañas al estadio se
convirtieron en un hervidero
de hinchas. Decenas de coches
atestaron la avenida Quito, por
la que el autobús descapotable
del equipo debía iniciar la his-
tórica caravana que le llevaría
hasta Samanes.

Miles de seguidores azules
guardaban ya sus posiciones a
lo largo del recorrido previsto,
mientras el eco de las explosio-
nes sonoras de las bocinas y los
petardos retumbaba en las fa-
chadas. Poco a poco, muy len-
tamente, la masa azul empezó
a avanzar, como si de una ma-
nifestación se tratara.

“¡Y llora y llora y llora Barce-
lona!”, gritaban centenares de
gargantas al tiempo que gru-
pos de amigos se fundían en
abrazos y se bañaban en cerve-
za al encontrarse. Entre ellos,
un seguidor ataviado con la
máscara de la muerte portaba
el ataúd del eterno rival.

A medida que avanzaba el
núcleo duro de la hinchada, el
asfalto se convirtió en una im-
provisada pista de baile. El in-
cremento de la densidad de la
masa humana anunció la cer-
canía del bus del campeón.

En la parte delantera iban
los argentinos Nasuti, Dreer,
Mondaini y Stracqualursi, casi

todos con la elástica de la selec-
ción de su país. El primero on-
deaba una bandera del Bombi-
llo, que no dudó en regalar a
una seguidora subida al techo
de un carro.

Tras ellos, apretados en el
piso superior del bus, el resto

de los jugadores azules saluda-
ban efusivamente hacia el río
de gente que parecía empujar
el gigantesco vehículo.

Era solo el principio de lo
que se antojaba como una no-
che muy larga. En Urdesa, en
un punto más adelantado del
recorrido previsto, otra multi-
tud aguardaba la llegada de sus
ídolos bebiendo y bailando a la
luz de las bengalas. “¡Gracias
Dios, si me escuchas!”, gritaba
al oscuro cielo de la noche un
hombre extasiado.

Guardando una cierta dis-
tancia con los más exaltados,
numerosas familias celebraban
también el título “eléctrico”.
Muchos de los presentes eran
niños que descubrían por pri-
mera vez la sensación de ver a
su equipo campeón.

“Venimos del estadio, hasta
ha llorado por el equipo”, decía
Eduardo Hidalgo mientras se-
ñalaba a su nieto Carlos, quien
a sus 13 años es incapaz de re-
cordar el título anterior, ganado
en 2002. “Yo nunca había visto
algo así, Emelec es una pasión
que sale del corazón”, certifica-
ba el pequeño. “Llevaba espe-
rando esto desde que nací”.

� Miles de hinchas azules acompañaron
al bus del Emelec en su recorrido por
Guayaquil para celebrar el título

Miles de seguidores del Emelec acompañaron a los jugadores en su travesía por las calles de Guayaquil, que arrancó en el Capwell y debía terminar en Samanes.
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Fernando Gaibor,
Ángel Mena y otros

jugadores del Emelec
no dejaron de saludar

a su hinchada desde el
bus que les llevó por

las calles de Guayaquil.

Carlos Matamoros y su abuelo,
Eduardo Hidalgo, celebran en Urdesa.

Eterno rival. Nadie se
olvidó del rival de los
azules a la hora de
celebrar. Un hincha se
puso la máscara de la
muerte y construyó un
ataúd para el Ídolo.

Centenares de hinchas abarrotaron la avenida Víctor Emilio Estrada, por donde estaba previsto que pasara el bus azul.

Christian Nasuti le regaló
una bandera del Emelec a
una hincha que se la pidió
desde el techo de un carro.
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